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			Presentación

			Con la intuición que tiene la generalidad de hablantes de lo que es una palabra, y un pequeño paso más de abstracción, se puede captar fácilmente lo que se puede concebir como unidad léxica, aunque no presente rigor científico. Este reconocimiento de la palabra como unidad léxica, un universal lingüístico, proporciona una puerta abierta a la reflexión metalingüística, que conviene aprovechar por abrirse a todas las facetas de estudio que las lenguas naturales reciben; por la facilidad y accesibilidad que representa en el proceso de dominar las lenguas, lengua materna y lenguas extranjeras; por las aplicaciones que hoy tiene la informática en el procesamiento del discurso también.

			La propuesta del volumen que aquí presentamos es potenciar esa intuición para, primero, reflexionar sobre el léxico y, luego, aplicar esa reflexión proyectándola sobre varios campos de la lingüística descriptiva (en la sintaxis, en la morfología, en la pronunciación, y en el uso de los textos, pragmática y discurso). Desde cualquiera de estas disciplinas parece necesitarse una teoría del léxico, que explique sus manifestaciones desde cada una de ellas, y que permita reconocer a la par las características del vocabulario de la lengua con la que se trabaje. La teoría del léxico que aquí proponemos se fundamenta en las aportaciones más recientes de los estudios que vinculan el léxico con la gramática, la pragmática y con los avances de la lingüística cognitiva, juntamente con las descripciones semánticas y fonológicas de las unidades léxicas en lengua española. El vocabulario con el que proponemos trabajar es el español.

			El léxico es objeto de atención desde la etnografía, desde la filosofía analítica, desde la historia, especialmente desde la historia de las ideas; hay interés por las denominaciones en todas las ciencias y las artes. La palabra es unidad de estudio en psicología, inteligencia artificial, neurolingüística. El léxico permite hoy ser tratado más fácilmente por medios informáticos que otros componentes de las lenguas. Su aplicación a la enseñanza no hace falta recordarla, tanto en enseñanzas primaria y secundaria obligatorias, como también en la enseñanza de bachillerato. Se requiere en la formación de profesores para esos niveles de docencia y en todas las ramas de las humanidades y ciencias sociales. La reflexión sobre el léxico y su manifestación en el vocabulario de las lenguas implica a la razón, al conocimiento del mundo y de lo que somos y, naturalmente, al saber sobre esa lengua que sostiene todos esos variados conocimientos.

			Nuestro enfoque es el de una lexicología general no limitada a la morfología derivativa y a la semántica, como venía siendo habitual, sino colocando la unidad léxica en el centro tanto del sistema, desde las operaciones cognitivas, como de la descripción que se ha venido haciendo (Bybee y Hopper 2001). Este planteamiento implica concebir la unidad léxica como central en el sistema lingüístico o como punto de arranque en la teoría que quiera describir una lengua concreta. Esta centralidad emerge si se considera la unidad léxica como una unidad de información lingüística y enciclopédica integrada. Esa información radica en el conocimiento del vocabulario que tenga el hablante y que memoriza de forma espontánea; se hace operativa cuando se activa una palabra para ser entendida y utilizada en el sistema de una lengua natural; requiere metacognición por parte del hablante para ir aumentando su caudal en unidades y en calidad.

			La palabra es una unidad de información lingüística, pues se reconocen en ella rasgos propios de la lengua a la que pertenece: reconocimiento fonológico y realización fonética; estructura morfológica y variables flexivas; constricciones y relaciones sintácticas; valores significativos de varios tipos y usos condicionados por el contexto y tipo de discurso. Estos rasgos ponen en relación la información de contenido lingüístico de cada palabra con la información enciclopédica y pragmática que también contiene.

			Y la palabra es una unidad de información enciclopédica porque el léxico, principalmente en sus tipos descriptivos (sustantivos, adjetivos, verbos y adverbios), es la interfaz entre el mundo —la realidad en que viven o crean los hablantes— y el sistema lingüístico. El pensamiento, la experiencia, la realidad toman forma lingüística a través del léxico y su formulación coherente en el discurso, de manera que las unidades léxicas son motivo de atención y estudio siempre que una persona se acerca a un conocimiento, a un sentimiento, a una nueva situación.

			Así pues, en cada palabra hay información integrada de todo tipo y por ello la ampliación de vocabulario, la atención y reflexión por y mediante el léxico es una capacidad humana espontánea la mayor parte de las veces, pero que conviene desarrollar y cultivar en la formación de toda persona.

			El embrión de este libro tiene ya muchos años. Cuando José Manuel Blecua Perdices dirigía la colección de Lingüística en la editorial Crítica, me propuso un volumen sobre el Léxico. Se lo he agradecido siempre, pues me acotó una parcela que no tiene lindes, y esa dificultad es un acicate y es a su vez un regalo. Al presentarle un primer esquema, él lo aprobó, pero me señaló una ausencia grave: la falta de atención a la sintaxis léxica. Ello me detuvo al no terminar de encontrar la conexión sintáctico-semántica que los nuevos paradigmas lingüísticos ya ponían de manifiesto y exigían (Jackendoff 1983).

			A partir de los años noventa la atención por el léxico confluyó desde distintos puntos: la lingüística computacional, que operaba con cadenas de caracteres entre blancos, es decir, la palabra escrita; la psicolingüística, que venía del constructivismo en el que todo nuevo conocimiento se sustentaba en la base de partida de lo conocido, es decir, la entidad mental de las palabras; las teorías sintácticas, que, una tras otra, describían construcciones características limitadas a conjuntos de palabras, es decir, las clases léxicas o grupos de palabras que muestran igual comportamiento, lo que han detallado las descripciones de la gramática conocida como lexicista. De manera que las necesidades sociales de procesamiento de todo tipo de comunicación y la continua adaptación de los paradigmas de la ciencia lingüística a los retos que las descripciones y las aplicaciones plantean, hacen hoy más necesaria una parada en el componente léxico de las lenguas, que suele darse por conocido demasiado frecuentemente en muchos enfoques. Nuestro interés es recopilar sucintamente el reflejo que el léxico y la entidad palabra o unidad léxica deja en el acercamiento a los otros componentes de las lenguas que, aparentemente, se dejan tratar por sí mismos; el léxico los atraviesa todos.

			Y así como en otras lenguas europeas se encontraban desde hace tiempo propuestas de visiones generales del léxico —como la de Rey (1977), junto a otros títulos de la gran escuela de lexicología francesa— que, posteriormente, la literatura en inglés ha desarrollado colocando el léxico en el corazón de la lingüística (Singleton 2000, Hoey 2005, Carter 2010 y 2012), Ježek (2005) para el italiano y el comienzo de grandes recopilaciones como la de Cruse et al., Lexicologie (iniciada en 2002), y la gran Lexicology editada por Patrick Hanks (2008), en lengua española se constataba ausencia de cualquier acercamiento al léxico como campo global de observación. La lexicología tradicional se ocupaba de las dos facetas con que se caracterizó el signo lingüístico, su aspecto formal y su aspecto de contenido; es decir, morfología y semántica léxica. Rompió esta ausencia el Curso de lexicología (2006) de Luis Fernando Lara centrado ponderadamente en la unidad palabra y en el léxico como conjunto. Últimamente la edición de Elena de Miguel, Panorama de la lexicología (2009), ofrece un recorrido por los marcos teóricos y por alguna de las aplicaciones lexicográficas más actuales. 

			Por tanto, parece que hay oportunidad y espacio suficiente para afrontar este amplio tema en un manual que presente la transversalidad del léxico en el estudio de una lengua; en nuestro caso del español. Carmen López Ferrero lo ha terminado de impulsar con la tenacidad que había que hacerlo, su capacidad de trabajo y su familiaridad con nuevos enfoques en que el léxico también es central, como la pragmática y el análisis del discurso. Escribirlo a dos y redactarlo a cuatro manos ha hecho la tarea más ligera.

			Exponemos en los primeros capítulos del presente volumen, en los capítulos 1 y 2, el concepto de unidad léxica y de léxico, para explicar a continuación en el capítulo 3 la dinámica del vocabulario de la lengua española como ejemplo de la variación y de la variedad del léxico de las lenguas. Con el léxico y el vocabulario como puertas de acceso, abordamos en los siguientes capítulos los distintos componentes del sistema lingüístico: el semántico y el gramatical, en sus vertientes de sintaxis y de morfología; seguimos con el componente fónico y la dimensión pragmática del vocabulario en los capítulos 7 y 8; cerramos el volumen, en los últimos capítulos 9 y 10, con una breve descripción del diccionario monolingüe y con la enseñanza y aprendizaje del vocabulario. Como ilustraciones se recogen textos literarios y reflexiones espontáneas encontradas en nuestras lecturas que quieren demostrar que la metacognición sobre las voces usadas es de todos los hablantes, aunque los fragmentos recogidos pertenezcan a escritores admirados. Para practicar los enfoques y los análisis presentados, todos los capítulos concluyen con unas actividades de reflexión, aplicadas tanto a la interpretación del vocabulario de los textos como a ejercicios de análisis léxico. Nuestras lecturas reiteradas del texto que iba surgiendo nos impulsaron a realizar el glosario final. La amplia variedad de los conceptos clave que quedan implicados en la perspectiva transversal de las unidades léxicas se intenta recoger en el glosario para su rápida localización en cada apartado (§), en que hemos organizado los diez capítulos del libro: I) Léxico y vocabulario; II) La unidad léxica y el sistema lingüístico; III) La unidad léxica en la periferia del sistema lingüístico y IV) El aprendizaje del léxico. 

			Las dos autoras agradecemos vivamente todo comentario, advertencia y crítica que nos permita profundizar, corregir y explicar mejor lo contenido en este volumen, pues somos conscientes de las probables inconsistencias, carencias y faltas que nuestra propuesta sobre el léxico pueda contener.

			PAZ BATTANER ARIAS
Barcelona, marzo de 2019

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			Léxico y vocabulario

			En esta primera parte presentamos las bases de una aproximación al léxico que permita posteriormente abordar su estudio en relación con los demás componentes del sistema lingüístico. 

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Palabras y unidades léxicas

			La reflexión sobre la palabra arranca de los primeros textos en que una lengua haya sido estudiada y ha sido formulada en varios momentos de la historia. Aquí se partirá de las intuiciones recogidas en textos populares actuales para acotar la unidad léxica como unidad lingüística con la que se pueda trabajar en el acercamiento al fenómeno de la comunicación humana a través del lenguaje natural. También se repasan cuatro teorías de acercamiento a la unidad léxica en su característica más universal, la de su significación. Las teorías presentadas son la estructuralista, la cognitivista, la funcionalista y la del léxico generativo.

			Se tendrá al final del capítulo una perspectiva de la palabra como unidad léxica y los enfoques más conocidos hoy desde los que se estudia y se describe.

			Sumario

			1.1.Acercamiento a la palabra

			1.2.La unidad léxica

			1.3.Los modos de significar de la unidad léxica

			1.3.1.Según los métodos estructuralistas

			1.3.2.Según el enfoque cognitivista

			1.3.3.Según la concepción funcionalista

			1.3.4.El léxico generativo

			«¿Quién puede prever el vuelo de una palabra? Las palabras son como globos que navegan sobre las copas de los árboles» (Virginia Woolf, Las olas, Barcelona, Orbis, trad. A. Bosch, pág. 112).

			El propósito de este primer capítulo, pues, es introducir algunos conceptos y términos básicos para analizar las palabras, su relevancia en el dominio de la lengua (propia y extranjera) y en la reflexión sobre ese dominio. Las disciplinas lingüísticas que se ocupan del estudio de la palabra son la lexicología y la semántica léxica. Aunque encontramos muchos trabajos en estos campos, no ha sido hasta recientemente cuando se ha destacado de forma teórica y sistemática la incidencia que el dominio del vocabulario tiene en el manejo eficaz de los otros componentes de la lengua (el fónico, el gramatical, el discursivo). En los apartados que constituyen este primer capítulo se ofrece una revisión de algunas de las definiciones que se han propuesto para explicar qué es una palabra (§1.1), qué se entiende por unidad léxica (§1.2) y cómo se acota la significación de la unidad léxica (§1.3). Todos estos conceptos son los pilares básicos para una teoría del léxico que permita sostener la reflexión sobre el uso de la lengua que se propone en los capítulos siguientes.

			1.1. Acercamiento a la palabra

			Desde la Antigüedad, la palabra era tenida en cuenta por su capacidad para dar sentido a lo que cada ser humano es y comprende. La Gramática racionalista de Port-Royal describe en el siglo XVII las palabras como «sonidos distintos y articulados que los hombres han convertido en signos para significar sus pensamientos». Esta definición parte de la evidencia física (acústica) de las palabras en las lenguas naturales y la pone al servicio del ‘pensamiento humano’, es decir, coloca las palabras en una dimensión mental, y por tanto individual, de cada persona. En esta dimensión no se puede delimitar la palabra con criterios tan claros y evidentes como son sus características formales; pero sin ninguna duda es la dimensión léxica más atractiva para los hablantes: su significado.

			Se ha planteado en la Presentación que la palabra es la unidad léxica de información lingüística y enciclopédica integrada, pues la guarda y funciona como elemento lingüístico y como signo de conocimiento del mundo en una integración estrecha y compleja; de manera que esta característica explica su difícil definición y su presencia en cualquier acercamiento al conocimiento y al lenguaje humano.

			El significado, la exigencia primera de la palabra, es un concepto amplio, difuso y complejo. Una consulta rápida en internet ofrece aseveraciones espontáneas como las siguientes:

			
			•El 2 en la Biblia es el número de la unión, de dos convirtiéndose en uno. Esto también tiene el significado de división y testimonio; donde significado se asocia a ‘símbolo de’;

			•Soñar con el abandono a una persona cercana a nosotros tiene el significado de que parece que no somos capaces de gobernarnos a nosotros mismos; donde significado se asocia a ‘representación’;

			•El nombre de Evangeline tiene el significado de ‘buena mensajera’ o la que ‘lleva la buena nueva’; donde significado se asocia a ‘significado etimológico’;

			•Para la mayoría de los investigadores, taburiente tiene el significado de ‘llano’; donde significado se asocia a ‘equivalencia de significado entre lenguas’;

			•El adjetivo real va pospuesto cuando significa que algo existe en realidad, mientras que antepuesto tiene el significado de ‘regio, propio de la realeza’; donde significado parece depender de la ‘posición sintáctica en el contexto’;

			•Finalmente, El término aposento tiene el significado de cuarto, pieza o habitación de una casa aunque también el de hospedaje, posada o asentamiento; donde significado se acerca a lo que entendemos propiamente por significado de una palabra según el marco temático del contexto.

			

			Hay que remarcar en este último ejemplo que el significado de aposento es múltiple y que se explica con otras palabras de semántica muy cercana (cuarto, pieza, habitación, hospedaje, posada, etc.). Esta peculiaridad muestra que el significado de una palabra no se puede establecer aisladamente, pues no tiene límites físicos, rasgos rígidos, formas mínimas libres. El significado de las unidades léxicas hay que tratarlo dentro del conjunto en que las palabras se muestran en cada lengua, es decir, en el concepto de léxico. Veremos más adelante qué características tiene ese conjunto conocido como léxico.

			En comunidades que no han accedido a la escritura se han realizado investigaciones sobre el reconocimiento de unidades léxicas y sobre la capacidad de ‘explicarlas’, de definirlas, que tienen sus hablantes. Lo observado refuerza la presencia de la noción intuitiva de palabra en todas las lenguas conocidas. Es decir, los hablantes coinciden en reconocer los rasgos formales y su capacidad significativa y funcional.

			El léxico de una lengua alberga todos los fenómenos que se relacionan con la noción intuitiva de palabra. Por ello, para tratar del léxico, conviene primero reflexionar sobre la noción de palabra y llegar a una formulación que permita ver esta noción intuitiva como un concepto delimitado y susceptible de tratamiento teórico. Dos publicaciones lo plantearon directamente, Krámský (1969) y Halliday y Sinclair (1996) que se detuvieron en lo que señaló Firth (1957), su maestro.

			El concepto de palabra, que parece tan incontestable en un primer acercamiento, es tan difícil de definir como el de significado, porque se manifiesta de diversas maneras tanto entre distintas lenguas como dentro de una misma lengua. Responde a muchas características que los lingüistas han señalado: recogemos a continuación las más relevantes de algunos teóricos clásicos del lenguaje como Sapir, Bloomfield y Jakobson.

			«La palabra es uno de los pedacitos más pequeños y completamente satisfactorios de significado aislado en que se resuelve la oración. La palabra no puede fragmentarse sin que el sentido se trastorne; uno de los fragmentos en que la hemos dividido, o los dos, quedan en nuestras manos como residuos inútiles y desamparados», dice Sapir ([1921] 1954: 43-44). Sapir recoge significado, parte de la oración e integridad fónica como las tres características que mejor definen la palabra.

			La definición de Bloomfield ([1933] 1984: 174) como «minimal free form» es muy similar a la de Prisciano, que define «dictio est pars minima orationis constructae, id est in ordine compositae», que ha sido repetida por muchos gramáticos, al menos en la tradición española que inaugura Antonio de Nebrija.

			Esta definición permite identificar palabra ante enunciados como estos: ¿Cuándo me darás el libro? Y su respuesta: Mañana; mañana es una forma mínima libre. Pero ante otra pregunta: ¿Qué me darás mañana? no sería una forma mínima libre la respuesta, pues habría de ser algo como lo siguiente: El libro. La definición del lingüista Bloomfield deja sin explicar casos de elementos léxicos como los artículos y permite diferenciar pronto dos tipos de palabras, las palabras plenas o descriptivas, que pueden usarse como enunciados simples (mañana), y las palabras funcionales o gramaticales, que no lo permiten y que algunos lingüistas clasifican como otro tipo de unidad, como morfemas (el).

			
			Las siguientes expresiones son fácilmente entendidas además como cuatro enunciados relativamente satisfactorios, que serían claramente reconocidos como palabras:

			—Compra

			—¿Helados?

			—Sí

			—¿Grandes?

			En cambio, no son inteligibles como enunciados propuestas como las siguientes: con, las, que, etc., que pueden ser considerados morfemas o palabras gramaticales o funcionales. Algunas unidades lingüísticas como los fonemas y los morfemas son unidades que se manifiestan en la palabra, pues cualquier palabra se puede analizar en morfemas y en fonemas; la palabra los engloba y les da otra posibilidad de integración en unidades superiores; este paso es el definitivo, como se verá más adelante.

			

			Conviene recordar que Bloomfield advierte que una forma como John ‘Juan’ o run ‘correr’ (en nuestro caso compra, helados) mencionada en abstracto, sin especificación alguna en cuanto a la entonación final, por ejemplo, no es, hablando en propiedad, una forma lingüística real, sino solo una forma léxica; pues una forma lingüística, tal como se emite realmente, siempre contiene una forma gramatical (Bloomfield, [1933] 1984: 199). Es decir, distingue elementos sin función atribuida y con función comunicativa, a las que llama formas gramaticales.

			Quizá una característica indiscutible derivada de lo anterior sea la destacada por Jakobson ([1956] 1967): la palabra puede representar en la lengua una unidad funcional que se distingue de la frase o enunciado. La frase necesita un objetivo pragmático al que responder y puede manifestarse por una palabra o por varias, de aquí el concepto de unidad funcional en el nivel de enunciado o frase.

			Otro criterio es la rigidez de la forma de las palabras cuya parte formal no se puede alterar, no permite nunca introducir en ellas ningún otro elemento y no se pueden partir. Esta característica diferencia la palabra de los enunciados, en los que un cambio de orden de sus elementos es muy posible. Mientras que se puede variar entre yo soy la que compró ese pastel, soy yo la que ese pastel compró, la que compró ese pastel soy yo; no se puede alterar el orden silábico de pastelero o pastelería, por ejemplo, en *leropaste o *riapastel.

			El poeta conceptista Quevedo reta al campeón del hipérbaton sintáctico con un hipérbaton morfológico imposible para ridiculizar esta característica de la sintaxis del cordobés al mismo tiempo que el vocabulario tan culto que utilizaba: «Quien quisiere ser Góngora en un día/ la jeri-entenderá-gonza siguiente,/fulgores, arrojar, joven, presiente…». La voz jerigonza aparece rota y desmembrada para poner de manifiesto la rotura en el orden sintáctico que Góngora utilizaba buscando la coincidencia de acentos entre el ritmo del verso y el de la frase; pero nunca lo hizo rompiendo palabras, como Quevedo, para reírse de su estilo, exagera.

			En una valla publicitaria de hace años se leía: «Pegaso, un mito lógico», rompiendo en dos el adjetivo mitológico que cuadraba bien con el caballo Pegaso de la mitología griega, pero dando lugar a dos palabras, el sustantivo mito y el adjetivo lógico, voces usadas en su sentido moderno de algo admirado (mito) porque se lo merece (lógico), lo que era más aplicable al camión al que la frase servía de anuncio cuya marca era Pegaso.

			Esta característica no se mantiene siempre. Se encuentran truncamientos como moto por motocicleta, metro por metropolitano, seño por señorita, fenómeno que es también usual en los apelativos familiares de nombre de pila: Sebas por Sebastián, o al contrario Dora por Heliodora, Doxi por Eudoxia. Sin embargo, sería no comprensible y, por tanto, no aceptable realizar *testa por testarudo o *imos por dijimos.

			Estos rasgos son admitidos por todos los hablantes sin que requieran mucha reflexión, pero son insuficientes para explicar muchos fenómenos lingüísticos que deben tratarse para poner cerco a la palabra dentro del léxico.

			1.2. La unidad léxica

			Un paso más adelante en la teoría lexicológica es distinguir entre las formas tal cual se presentan en los enunciados, es decir, formas léxicas, y la identificación que hacen los hablantes de ellas, lo que correspondería al lexema o lema de esa palabra. En el tratamiento informático de textos esta diferencia marca la distinción entre los denominados tokens (formas léxicas) y los types (lexemas o lemas).

			
			Conseguir, conseguiremos, consiguiendo, conseguido son todas formas del lexema conseguir; mucho, mucha, muchos, muchas son formas del lexema mucho. Esta diferenciación señala una característica de la palabra muy propia de las lenguas indoeuropeas, la flexión. La flexión otorga diferentes formas léxicas al mismo lexema; una unidad léxica (type) se manifiesta en el discurso bajo varias formas (tokens).

			

			Hay conjuntos de formas léxicas que pierden su característica de libres para identificarse juntas como un solo lexema, compuesto a su vez de varias formas libres. Si atendemos al tratamiento informático de textos, algún type se manifestaría con varios tokens ligados entre sí. Es el caso de águila real, pie de rey, a escondidas, ir con el cuento o bien turco-chipriota. Para clasificar estos fenómenos léxicos como unidades, hemos de asignarles la denominación de unidades léxicas pluriverbales y compuestas, y englobar la palabra en tanto que forma libre mínima con estas unidades pluriverbales, dentro del concepto más amplio de unidad léxica.

			Una unidad léxica pluriverbal responde a exigencias fonológicas, morfológicas, sintácticas, semánticas y pragmáticas como una unidad léxica simple, es decir, como forma libre, aunque no sea mínima. El análisis en sus componentes solo aparece en situaciones metacognitivas, en el llamado «léxico mental» (cfr. §2).

			Este fenómeno, presente en las lenguas, desdibuja el concepto claro de palabra y aun de unidad léxica entre los hablantes. Por ejemplo, la expresión guardia civil puede considerarse como una unidad y entonces haría el plural como guardia civiles; o bien como dos unidades y entonces haría un plural guardias civiles. La primera solución al plural está mostrando que la expresión funciona como una sola unidad léxica para el hablante, y que, solo tras una operación metacognitiva para transcribirlo, dejaría realizar un plural guardias civiles y lo trataría como un sintagma, como una construcción sintáctica, no unidad, en el vocabulario de la lengua.

			En esta consideración se pueden advertir dos aspectos todavía no señalados de las palabras del español. Las unidades léxicas descriptivas tienen en su pronunciación una sílaba más intensa que las otras, y esta sílaba más intensa da cierto carácter fónico unitario a esa unidad (cfr. §7): 

			
			guardia, civil, pero a) guardiacivil, b) guardia civil. Un romance de Federico García Lorca presenta esta expresión con la versión de una sola sílaba intensa, -vil: a): guar-dia- ci-vil-ca-mi-ne-ra es un octosílabo con acento rítmico en la 4ª y en la 7ª sílabas, en el que la primera sílaba de guardia no cuenta en el ritmo acentual del verso.

			

			El otro aspecto es que estas características formales quedan reforzadas en la escritura; principalmente en la escritura de las lenguas occidentales que reproduce aproximadamente los fonemas y a veces los morfemas que componen las palabras. Los espacios en blanco entre palabras escritas, que los escolares han de aprender a establecer, pues en la cadena fónica pasan desapercibidos, refuerzan la noción intuitiva de la palabra y la caracterizan con las notas anteriormente descritas. De manera que la población alfabetizada tiene una noción de palabra más nítida de la que pueda tener una población que no conozca la escritura o una población analfabeta, aunque en estas comunidades también aparece espontáneamente esta noción (Evens 1988). Además, en algunas lenguas, se pueden encontrar otras ayudas para delimitar la unidad léxica:

			•el acento: una unidad léxica recibe intensidad relevante en la realización fónica, de manera que, si la pierde, su valor unitario se desvanece y se asocia a otra contigua, se gramaticaliza;

			•la cadencia: una unidad léxica puede recibir una altura musical determinada para caracterizarse y diferenciarse de otras;

			•la distribución de fonemas: una unidad léxica de una lengua dada se presenta con una distribución de fonemas, los iniciales y finales especialmente, que ayudan a su aislabilidad y caracterización; 

			•la pausa potencial entre ellas: se manifiesta en el dictado de cualquier texto y permite reconocer unidades léxicas simples y complejas.

			Los criterios aludidos se cumplen en las unidades léxicas plenas o descriptivas, semánticas por sí mismas (lápiz, suave, comprar, ayer), y no se cumplen en las unidades gramaticales (los, que, cualquiera), significativas solo cuando van con otras y que no cumplen totalmente los criterios anteriores. Esta sería una primera clasificación en el concepto de unidad léxica, en relación con el mismo sistema lingüístico al que pertenezca.

			Más difícil de acotar y determinar, pero rasgo mucho más evidente para los hablantes que los formales antes expuestos, es la capacidad significativa de las palabras: la unidad léxica se caracteriza primariamente por su significado. Los otros rasgos señalados que han sido detectados en el estudio del vocabulario no tienen el carácter impositivo que tiene la carga semántica de las unidades plenas, de repertorio abierto en las lenguas (siempre pueden incorporarse unidades descriptivas al vocabulario de una lengua): 

			
			Un ejemplo puede ser la diferencia entre el número abierto de nombres para distintos tipos de frutos: manzana, aceituna, dátil, melón, nuez, berenjena, vaina, etc., y el número cerrado de artículos que hay en lengua española, que exclusivamente presenta nueve formas correspondientes a dos únicos artículos: el, la, lo, los, las, un/o, una, unos, unas y cuyo papel no es mentar entes extralingüísticos (del mundo o de las ideas), sino matices fundamentales del sistema lingüístico conocido por lengua española.

			

			En resumen, la unidad léxica plena o descriptiva es una unidad lingüística basada en intuiciones psicológicas, que funciona como unidad aislable porque tiene entidad semántica o de significado por sí misma y que ha fraguado conceptualmente de manera muy evidente gracias a la escritura, lo que ha permitido delimitarla mejor y distinguirla de las unidades gramaticales. Sus características más importantes son las siguientes:

			•va limitada entre blancos generalmente en la escritura, o en pictogramas o ideogramas de la escritura iconográfica, lo que simboliza su separabilidad y autonomía;

			•tiene un contenido semántico solo variable dentro de unos límites, cercano al concepto en su abstracción virtual, lo que representa su autonomía oracional y su función sintáctica posible;

			•presenta una forma fónica característica de la lengua a la que pertenece, y solo variable dentro de unos límites propios de la gramática de esta lengua;

			•responde a unas propiedades sintácticas siempre parecidas;

			•representa una abstracción de su morfología, hecha a partir de un grupo de formas con elementos comunes, lo que se representa mental y gráficamente por su forma canónica, el lema que sirve de entrada a los artículos lexicográficos de los diccionarios;

			•en las lenguas flexivas, como son las indoeuropeas, generalmente está compuesta de una base y un conjunto de inflexiones adscritas a la base.

			1.3. Los modos de significar de la unidad léxica

			Como acabamos de caracterizar, la capacidad significativa de la palabra es el rasgo definitorio que los hablantes más fácilmente consideramos de forma intuitiva para reconocer una unidad léxica plena de la que no lo es. En los dos apartados anteriores se ha enfocado el significado léxico desde una perspectiva general; es conveniente ahora tener en cuenta cómo se comportan las unidades léxicas en cuanto a su significación; es decir, cómo se ha enfocado la explicación de la significación de diversos tipos de unidades léxicas.

			El dilema de la significación de las unidades léxicas surge ante problemas que son temprana y fácilmente advertidos por los hablantes, atañen a la forma sonora y ortográfica de las palabras y a su contenido semántico:

			•Hay palabras que bajo la misma forma fónica tienen significaciones muy diferentes: 

			•Palabras que los diccionarios explican en distintas entradas lexicográficas, señaladas con un superíndice (1, 2), que tienen la misma forma fónica y gráfica y que presentan distintas significaciones: son las palabras homónimas y homógrafas: 

		
			baca1, ‘estructura que se coloca sobre el techo de un automóvil y sirve para transportar equipajes’, y baca2, ‘fruto o baya del laurel’; baca1 y 2 es solo homónima de vaca ‘mamífero rumiante hembra de la que se utiliza su leche’, pues la grafía entre ellas es diferente, aunque sea idéntica la realización fónica.

		

			•Palabras que bajo la misma forma fónica y gráfica muestran muy diferente significación y los diccionarios las describen bajo una única entrada lexicográfica; son las palabras polisémicas: 

			
			ala es descrita en los diccionarios como ‘cada uno de los miembros que en número par tienen en su cuerpo algunos animales y determinados seres imaginarios, que les permite volar’ y en las siguientes acepciones como ‘alero de un edificio’, ‘jugador en ciertos deportes de equipo’, ‘tropa que se situaba en uno de los extremos de un ejército en orden de batalla’, entre otras.

			

			•Hay muy pocas palabras que presenten una sola significación: son las palabras monosémicas, como peritonitis ‘inflamación del peritoneo’ y muchas palabras especializadas terminológicas que no han saltado a la lengua común.

			Por tanto, conviene distinguir en cuanto a la forma y a la significación de la palabras: a) homónimas y homógrafas; b) monosémicas y polisémicas.

			Esta coincidencia en la forma, fónica y gráfica, y en la diferencia en su significación, que se da en un número frecuente de unidades léxicas, ha originado diferentes teorías para su explicación. Principalmente interesa investigar cómo los hablantes, individualmente y por comunidades lingüísticas, llegan a no confundirse y a conocer la significación y el uso de las voces, lo que a la larga permite recogerlas en los diccionarios semasiológicos y mostrarlas ordenadas en los diccionarios onomasiológicos.

			Para aclarar este enigma conviene recorrer algunos de los diversos enfoques por los que ha pasado la explicación y los métodos para determinar la significación de la unidad léxica. Un primer acercamiento fue reconocer cómo las palabras eran usadas en textos prestigiosos y por personas a las que la comunidad lingüística otorgaba autoridad: fueron los primeros diccionarios basados en estudios filológicos de textos admirados. Si Cervantes utiliza la palabra afrenta como la ofensa que «viene de parte de quien la puede hacer, y la hace, y la sustenta» (El Quijote, parte II, cap. XXXII: 795), su significación es esa y es así como conviene usarla. Esta posición recibió reconocimiento durante muchos siglos; hoy se trata con perspectiva histórica.

			Muy frecuentemente en lingüística la explicación del léxico va ligada a la palabra concepto. Concepto ofrece muchos significados; en el tratamiento del léxico se utiliza en general como representación mental de una experiencia personal que exige formalizarse en una unidad léxica, que representa la base física de su significado. 

			La lingüística ofrece también otros enfoques para explicar la significación de las unidades léxicas desde diferentes presupuestos y con diferentes objetivos de su aplicación. Se exponen aquí brevemente las explicaciones más generales: según los métodos estructuralistas (§1.3.1), según el enfoque cognitivista (§1.3.2), según la concepción funcionalista (§1.3.3) y según la teoría del léxico generativo (§1.3.4). 

			1.3.1. SEGÚN LOS MÉTODOS ESTRUCTURALISTAS

			Además de distinguir y de atender en cualquier signo lingüístico dos caras, el significante formal y el significado mental, el estructuralismo lingüístico —el estudio de la lengua caracterizado por la observación de las invariables y variables de las manifestaciones en que se actualizan los signos lingüísticos— se acerca a la significación de las palabras bajo el modelo de la fonología y concibe unidades mínimas de significado o semas. En consecuencia la significación es un conjunto de rasgos semánticos, o semas, que se determinan por contraste entre unas palabras y otras: 

			
			Por ejemplo, en español, hay vestíbulo, recibidor, recepción, zaguán, hall para diferentes espacios de entrada en un edificio o vivienda, unas se limitan frente a las otras y cada una queda caracterizada por contraste entre ellas.

			

			El estructuralismo aplicado al léxico llega a estudiar algún dominio o campo léxico en el que las unidades que lo componen tienen algún rasgo común y se diferencian por otros. Son ejemplo de este método estudios de vocabulario de la mística, de los políticos en diversos momentos históricos, de la vestimenta y la moda, de los enseres de la casa, etc.

			Este enfoque lleva al planteamiento sobre si estos rasgos semánticos o semas son universales en todas las lenguas naturales y a su determinación en todo caso. Uno de sus primeros hallazgos es que en la hipótesis de que los rasgos semánticos o semas fueran universales no aparecerían agrupados los mismos ni con la misma disposición entre unas lenguas y otras. Los ejemplos se repitieron mucho en la bibliografía de los métodos estructuralistas.

			
			Para mostrar la posibilidad de los rasgos semánticos el ejemplo preferido fue el paralelismo encontrado en varias lenguas europeas entre los equivalentes de padre-madre-bebé, toro-vaca-ternero, borrego-oveja-cordero, gallo-gallina-pollo, jabalí-jabalina-jabato, caballo-yegua-potro, etc., series equiparables a los semas ‘macho adulto’, ‘hembra adulta’, ‘cría’, esta sin determinación del sexo.

			Para mostrar la distribución diferente de los semas, el ejemplo más aportado fue la diferencia entre fr. bois >esp. ‘bosque’ y fr. bois >esp. ‘madera’. En fr. bois ‘bosquecillo’ se diferencia de fôret ‘bosque extenso’; en español no se oponen de la misma manera bosque y selva, cuya oposición radica en el tipo de arbolado y en especial lo inculto y alejado de la selva.

			El análisis puede llegar a palabras más complejas y de significado cultural. Los componentes, por ejemplo, de arrepentimiento podrían ser: 1) ‘conducta anterior equivocada’, 2) ‘sentimiento de dolor producido por esa conducta’, 3) ‘cambio, o determinación de cambio, con respecto a esa conducta’. Arrepentimiento contrasta con remordimiento en que esta palabra no tiene el último componente de ‘cambio’; lo que hace que ese rasgo esté en último lugar del análisis en componentes semánticos y logre contraste con arrepentimiento, palabra con la que tiene rasgos en común; así, en el enunciado Haber sido infiel no le producía remordimiento/arrepentimiento alguno, remordimiento queda en un sentimiento doloroso por haberse comportado infielmente, arrepentimiento abre una posible determinación de no volver a la conducta infiel.

			

			Otra dificultad, y no la menor en el desarrollo de esta teoría, era determinar cuántos rasgos semánticos se podían distinguir y actualizar en una unidad léxica. Los diccionarios definen de manera a veces muy distinta los elementos significativos de cada palabra. En este camino algún filósofo del lenguaje (Putnam 1975) propuso que para la descripción semántica de las unidades léxicas se tuviera en cuenta el estereotipo, convención fijada tácitamente en cada cultura para los significados de las voces.

			
			Por ejemplo, de la voz informática, nombre femenino, los hablantes no guardan un significado puramente científico, como correspondería a la ciencia y a la técnica cibernética o computacional, sino que la guardan como una técnica que proporciona información y comunicación, que abre facilidades de trabajo, que hay que aprender, que se manifiesta físicamente en los ordenadores personales que hoy abundan en las casas y en los lugares de trabajo, que se diversifica en otros dispositivos, que hay negocios y talleres para programación, venta o solución de averías, etc. Todo ello correspondería al estereotipo de informática en España, pero variaría ligeramente en otras zonas del español, como en muchos países de América Latina, al relacionarse con computador, y no con ordenador. El campo léxico que ha desarrollado esta técnica es un objeto de análisis muy interesante, al no estar aún fijado el vocabulario y albergar en él préstamos, calcos, neologismos efímeros, etc., en los que se puede observar de primera mano la dinámica de la significación y cómo se contrastan unas voces con otras.

			El análisis de la significación de la palabra se percibe, pues, por contraste: libro/periódico, libro/folleto, libro/fascículo. A partir del contraste se establecen componentes significativos o rasgos semánticos como ‘publicación’, ‘temporalización fija’, ‘elementos constitutivos: página, cuadernillo’, etc., de los cuales uno es común a las cuatro palabras, el de `publicación’, y los otros no.

			Por ejemplo, entre carencia/falta, pareja en contraste binario en su primera acepción, se podrían establecer los componentes de ‘privación’, ‘conciencia de esa privación’, que serían comunes a los dos términos, y un tercero, ‘privación de algo necesario o reglamentado’, que sería propiamente del segundo, y marcaría el contraste entre las dos palabras. Se puede observar su equivalencia o no en los tres ejemplos siguientes: 1) las madres vegetarianas estrictas pueden tener carencia/falta de B6 y B12; 2) la información disponible es insuficiente para asumir carencias/*faltas clínicas en niños sanos; 3) La falta/*carencia de responsabilidad. Mientras en el primer ejemplo son alternativos los dos sustantivos analizados, en los otros dos ejemplos hay preferencia por uno de ellos, según sean los tipos de privaciones: carencias clínicas pero falta de responsabilidad.

			

			El estudioso Nida (1975) señala cuatro procedimientos para llevar a cabo el análisis componencial, esto es, para distinguir los componentes o rasgos semánticos caracterizadores de cada palabra: 

			•nombrar, acto por el que se designa al referente;

			•parafrasear, capacidad para especificar cualquier parte de un discurso de manera más analítica (una paráfrasis, cercana a la definición, consta de una parte central y otra más específica);

			•definir, exige un análisis más riguroso que la paráfrasis, una buena definición necesitaría conjuntar todas las posibles paráfrasis para encontrar estrictamente los componentes básicos que serían necesarios para reconocer y suficientes para distinguir entre los que comparten los componentes básicos;

			•y, finalmente, clasificar, que consiste en agrupar las unidades que tienen rasgos en común, separar las unidades que son distintas unas de otras y determinar las razones para dichos agrupamientos.

			El análisis de series contiguas de significaciones hace distinguir también uno o varios rasgos definitivos y comunes. 

			
			En un ejemplo de posibles ‘herramientas’ los rasgos comunes los representaría lima para escofina, rallador y lija, y cepillo para garlopa; por lo tanto, lima ocuparía una posición jerárquica más alta que escofina y los componentes semánticos que pueden ser analizados en cepillo se vuelven a encontrar en garlopa.

			Las diferentes maneras de denominar el campo de ‘hablar’, seleccionadas del Diccionario de Uso del Español (DUE) de María Moliner, sirven para empezar a hacer un primer ejercicio de clasificar:

			balbucear, bisbisear, cascar, chapurrear, charlar, conferenciar, contestar, conversar, cotorrear, criticar, cuchichear, declamar, departir, desahogarse, desgañitarse, despotricar, dialogar, discursear, discutir, disertar, explayarse, fabular, murmurar, musitar, orar, parlotear, perorar, platicar, rajar, refunfuñar, renegar, repetir, responder, rezongar, susurrar, vocear, vociferar. 

			Agrupar por algún rasgo nuclear, o componente básico, y después subdividir o caracterizar cada verbo de esta lista, distinguir lo que los diferencia entre sí, es una labor parecida a la que hacen de forma espontánea los lectores cuando aprecian el acierto de una expresión o los escritores cuando eligen entre hablar, charlar, parlotear atropelladamente, se deciden por una voz y descartan otras. 

			

			Son relaciones paradigmáticas, que permiten la sustitución de unos elementos por otros. Los lexicógrafos utilizan la misma técnica cuando establecen definiciones de rasgos suficientes y necesarios. 

			Junto a las relaciones paradigmáticas, se tienen en cuenta las relaciones sintagmáticas, también estudiadas por el estructuralismo. Estas relaciones establecen las palabras que pueden combinarse sintácticamente con la voz estudiada: 

			
			hablar atropelladamente, hablar con el amigo, los loros hablan. Hablar admite relaciones sintagmáticas con adverbios, con grupos prepositivos y con seres que pueden producir sonidos aunque no sean los de la voz humana.

			

			Una palabra queda, de este modo, estudiada en sus relaciones paradigmáticas y en sus relaciones sintagmáticas. 

			En el estructuralismo se ha discutido también si la significación léxica se ha de establecer por medio de contextos extraídos de un corpus o si es válida la introspección de los lexicólogos y propiamente lexicógrafos. Desde el enfoque estructuralista de manera progresiva se han tenido en cuenta cada vez más los contextos para determinar la significación de cada unidad.

			Tanto si se trabaja sobre contextos como si se busca la significación introspectivamente, lo que sí se ha de establecer son bases de contrastes, es decir, agrupaciones de voces que tengan varios componentes comunes y que respondan al mismo rango jerárquico, para que el contraste quede bien establecido y la distinción del componente o los componentes diferenciadores sea pertinente y económica. En estos conjuntos siempre hay una unidad que presenta menos componentes semánticos en su análisis, es el término menos marcado, más neutro y menos específico; siguiendo con nuestros ejemplos, libro, lima, cepillo, hablar serían los menos marcados, los más generales y por tanto los más neutros entre las relaciones que establecen por su significado.

			1.3.2. SEGÚN EL ENFOQUE COGNITIVISTA

			El enfoque cognitivista intenta responder a la siguiente pregunta: ¿cómo se establecen en el léxico mental los datos que forman la significación básica o nuclear de una palabra?

			Para muchas palabras la lista de rasgos semánticos nucleares es tan difícil de establecer que parece virtualmente no existente en el léxico mental. La idea extendida de que cada palabra tiene un significado fijo que cada hablante tiende siempre a alcanzar ha sido puesta en duda desde muy antiguo por los teóricos del lenguaje. Los usuarios de la lengua tratan de delimitarlos intuitivamente y se maravillan ante el múltiple significado que muestran algunas voces. 

			
			El siguiente pasaje de la novela Los enamoramientos de Javier Marías muestra un análisis mental de la voz enamoramiento:

			«Nos hacen mucha gracia muchas personas, nos divierten, nos encantan, nos inspiran afecto y aun nos enternecen, o nos gustan, nos arrebatan, incluso nos vuelven locos momentáneamente, disfrutamos de su cuerpo o de su compañía o de ambas cosas, como me sucede contigo y me ha sucedido otras veces, unas pocas. Hasta se nos hacen imprescindibles algunas, la fuerza de la costumbre es inmensa y acaba por suplir casi todo, incluso por suplantarlo. Puede suplantar el amor, por ejemplo; pero no el enamoramiento, conviene distinguir entre los dos, aunque se confundan no son lo mismo… Lo que es muy raro es sentir debilidad, verdadera debilidad por alguien, y que nos la produzca, que nos haga débiles. Eso es lo determinante, que nos impida ser objetivos y nos desarme a perpetuidad y nos haga rendirnos en todos los pleitos».

			Javier Marías (2011), Los enamoramientos, Madrid, Alfaguara, pág. 308.

			Es la ‘debilidad’ la significación nuclear de la palabra enamoramiento, según el personaje de esta novela, lo que distingue este sentimiento de otras clases de afecto con los que podría confundirse y que intenta recorrer desde «hacen mucha gracia».

			

			La indagación sobre la información semántica que guardan las unidades en el léxico mental es objeto de reflexión en la corriente cognitivista de la lingüística, que observa el lenguaje natural en la consciencia de los hablantes, a los que somete a veces a experimentos psicolingüísticos o recoge datos en personas con lesiones mentales, para conocer con precisión aspectos como estos:

			a)la disposición de las unidades léxicas en la memoria, junto a qué otras unidades está memorizada, 

			b)el tiempo que tardan en actualizarse en expresión o comprenderse en recepción,

			c)las relaciones que mantienen las unidades léxicas con otras actividades mentales y sensoriales de la especie humana, etc.

			No hay límite claro para ver dónde termina la significación de una palabra o dónde empieza y hasta dónde se puede usar.

			
			Con los ejemplos correspondientes a taza, vaso o cuenco y una serie de dibujos (se podrían añadir jícara, pocillo, tazón) se experimentó cómo los distinguía y reconocía verbalmente por su forma un grupo de hablantes; hubo algunos de estos recipientes que ofrecían dificultad para ser reconocidos, pues los límites de la significación de estas palabras no se manifestaban con claridad entre los sujetos a los que se presentó. Su denominación variaba en función de los líquidos que pueden contener, por la cantidad de líquido que contengan, por la forma y el material del que se suele hacer cada uno de estos recipientes, por la hora en que se usan, etc. (Labov 1973).

			

			En este sentido, pues, en el enfoque cognitivista no se trabaja con rasgos semánticos sino con atributos, que se reconocen en los prototipos (ver infra). Los atributos de estos prototipos se muestran muy diversos y sin fijeza.

			
			Otro aspecto coincidente con esta constatación sobre los límites poco determinados de la significación de las palabras se encontró en la aparente polisemia de la palabra juego. Efectivamente, el diccionario académico ofrece dieciséis acepciones de juego, que van desde ‘ejercicio recreativo sometido a reglas’, como el ajedrez; a ‘disposición con que están unidas dos cosas y tienen movimientos relacionados’, como un juego de poleas, por ejemplo; ‘lugar donde se juega’, como estar en el juego de pelota; ‘división de un set en el tenis’ por ganar un juego más; y otras muchas posibles. Además de las diferencias antedichas, dentro de la palabra juego hay muchas actividades diferentes que caen en la caracterización de ‘juego’: de mesa, infantil, de azar, deportes, diferentes juegos de naipes, bromas, etc. Las acepciones de esta gran constelación que gira sobre ‘juego’ comparten una significación, que, aunque no igual en todas las facetas en que se diversifica, les otorga un «parecido de familia» semántico, en términos de Wittgenstein ([1953] 1991).

			

			Otra constatación del cognitivismo es que todo hablante siente que hay ejemplos de palabras que pueden ser más centrales en la identificación de una categoría o más representativos que otros ejemplos para evocar una significación: cuando se dice «Estaba el cielo azul azul», se destaca el azul entre muchos colores todos azules, pero que tienen diferentes matices de azul. Esto es, se intenta evocar solo el ‘azul’ que representa el prototipo.

			
			Eleanor Rosch (1975) experimentó con 200 alumnos de la Universidad de Berkeley la unidad léxica que establece la categoría prototípica de la propiedad «pajarez» entre pájaros (birds en inglés, aunque en español la palabra ave sería la adecuada y no pájaro), la «verdurez» entre verduras y la «herramientez» entre las herramientas. Buscaba qué hay en la cabeza de diferentes hablantes cuando usan las palabras como categorías: algo es pájaro o ave; algo es verdura; algo cae entre lo que se puede llamar herramienta.

			El jilguero como prototipo de pájaro, el guisante como prototipo de verdura, el clavo y el martillo como prototipos de herramientas, la pistola o el puñal como prototipos de armas fueron los señalados entre las categorías extraídas del experimento. El concepto de prototipo se acerca al de estereotipo, pero mientras este tiene en cuenta una confluencia social y cultural, el concepto de prototipo de Rosch está concebido como modelo mental que los individuos forjan para la operación de categorizar, lo que es propio de la mente humana. La misma Rosch midió el tiempo que requería la comprensión de enunciados como los siguientes:

			El jilguero es un pájaro.

			La golondrina es un pájaro.

			La perdiz es un pájaro.

			La gallina es un pájaro.

			La avutarda es un pájaro.

			Y constató que cuanto más alejadas quedaban estas afirmaciones del prototipo establecido de pájaro se tardaban más en procesar mentalmente.

			

			Teniendo en cuenta, sin embargo, la gran variedad de vocabulario en las lenguas y de los seres y cosas en el mundo, es muy curioso que los hablantes de una comunidad lingüística coincidan bastante aproximadamente en una misma categorización, como puede ser zapato como prototipo con respecto a la ‘vestimenta’, o frigorífico o nevera con respecto a los ‘muebles de cocina’. Se puede decir que ciertas palabras parecen ser mejores ejemplares de la categoría en la que se inscriben. El reconocimiento de que una palabra sea ejemplo de categoría no se explica por la forma (se prefiere la zanahoria a los nabos o los rábanos, en el prototipo ejemplar de ‘verduras’); tampoco por el uso, los zapatos no son más universales que las camisas. No se sabe muy bien a qué es debido, ¿a la educación?, ¿a la tradición familiar?, ¿a valores simbólicos que toman en las culturas?

			Lo que se llama prototipo es una imagen ejemplar de los objetos comunes: parece que las personas seleccionan los rasgos de los otros miembros de una categoría confrontándolos con los que ofrece el prototipo. La operación de categorización y de selección de ejemplos prototípicos para ponerla en marcha explica también las coincidencias entre los hablantes y los escasos fallos en la comprensión que se dan entre los hablantes de las lenguas.

			Y esto ocurre no solo con voces cuyo referente es físico, como los ejemplos aducidos, sino que ocurre con voces cuya significación es abstracta y de base fuertemente cultural, como virtudes, defectos, sentimientos, etc. La teoría de Rosch explica, además de mostrar un método natural de categorización, cómo las personas hacen frente a las operaciones de categorizar y de seleccionar ejemplos prototípicos, y las aplican; por ejemplo, un crimen es mejor prototipo de ‘matar’ que una ejecución o que un suicidio. 

			También esta teoría descubrió la reacción que se experimenta cuando se asiste a la violación de un prototipo. Por ello, la reacción de un niño incrédulo en una guardería francesa queda así reproducida en una novela infantil:

			
			«—¡Tengo un gato con alas!

			Si sería asombrosa la noticia que el chico se sacó el dedo de la boca y dijo que era mentira.

			—¡No es mentira, que es verdad! Y tiene los ojos redondos y plumas…

			—¡Idiot, blagueur!...

			Cuchifritín le dio una patada tan enérgica, que el otro se tiró a él y enzarzados a moquetes se cayeron debajo de la mesa».

			Elena Fortún (1940), Cuchifritín, el hermano de Celia, 
Madrid, Aguilar, pág. 90.

			El niño que presume de tener un gato con alas ha categorizado así un búho que alguien llevó a su casa; el prototipo de gato le ha servido para categorizar un animal que no conoce. En el prototipo de gato no están incluidas las alas y las plumas, es más, quedan excluidas. Y el otro niño no resiste que esos atributos puedan recaer en lo que es un gato.

			

			Todo lo anterior trata de las categorías en la mente de los hablantes y ha podido ser aplicado a la significación y a la categorización aneja al léxico de una lengua. El considerar la variedad de atributos, la operación de categorización por medio de prototipos, la constatación experimental de la dificultad en delimitar unas palabras de otras, como en la serie de taza, vaso, cuenco, lleva en el cognitivismo a aceptar que el significado de la unidad léxica es difuso. Puede haber alguna palabra, como monja, que parece tener un significado fijo, aunque se pueda decir de alguna mujer que es una monja sin que profese en ninguna orden religiosa, pero hay muchas otras que no tienen un significado preciso; no parecen tener un núcleo específico y es difícil establecer la lista de atributos requerida de ellas. Las palabras, pues, parecen tener límites difusos del significado.

			Labov (1973) estableció que el significado de una voz no tiene límites fijos. Es la teoría del significado difuso. Muy posiblemente la idea de la significación fija está apoyada o reforzada en los diccionarios y en el tratamiento que hacen los filósofos de los conceptos, y también los científicos. Son los poetas y los psicólogos los que se alinean principalmente con el significado difuso, aunque ofrecemos un testimonio de un matemático español, José de Echegaray:

			[...] que las palabras son muy elásticas, que cada palabra es un arco iris con infinitos matices y que de las palabras se abusa mucho: unas veces sin saber que se abusa; otras, con plena conciencia del escamoteo (Echegaray, Memorias, III, 49).

			La polémica significado fijo versus difuso (Johnson-Laird 1983) surge hacia 1970, dejando de lado el concepto de ‘referencia’ y las complejas relaciones del significado con los «realia», con lo designado, así como la relación de la significación de la palabra con el concepto. La significación y el concepto se solapan en algún aspecto, pero no del todo (un concepto puede forjarse y extenderse a otras secciones no etiquetadas aún con palabras).

			
			Otro caso es el planteado por Jackendoff (1983) entre dos expresiones muy similares en que aparece el verbo ver:

			a)Lo he debido de ver docenas de veces, pero no me había dado cuenta.

			b)Lo he debido de mirar una docena de veces, pero no lo había visto nunca. 

			¿Hay en estos enunciados solo uno o dos verbos ver? ¿a) ‘percibir con la vista’, o b) ‘darse cuenta’, ser consciente de lo que se percibe, es decir, el ver prototípico? El uso de la teoría de la significación difusa permite explicar los dos; pero el ver prototípico es el segundo, que requiere ‘percepción’ junto a ‘consciencia de la percepción’; el primero no es prototípico, solo es ‘percepción’.

			

			La significación entendida prototípicamente abre muchas cuestiones entre dos espacios: lo que parece el significado de las voces, por un lado, y la serie de matices, rasgos e impresiones que reciben las palabras en la mente de los hablantes, por otro.

			Otra aportación del enfoque cognitivo a la concepción de la significación es la solución que ofrece para la polisemia léxica (cfr. §4.5), fenómeno señalado en la semántica para el traspaso de expresiones con extensiones físicas a expresiones sin ese tipo de extensión, llamémoslo conceptual; por ejemplo, altura de una torre o altura de miras en un proyecto. Este paso responde al concepto de cambio de dominio de la lingüística cognitiva con el que opera Lakoff para tratar las metáforas y que es interesante también para tratar la polisemia léxica, como detallaremos más adelante. 

			1.3.3. SEGÚN LA CONCEPCIÓN FUNCIONALISTA

			La concepción funcionalista, que lleva a tener en cuenta cuál es la función de los elementos lingüísticos en los textos, se ha desarrollado principalmente en la tradición lingüística británica. Para la significación de las unidades léxicas se parte en este enfoque de verla reflejada en sus usos, en dónde se manifestaría su función. Es este el famoso principio de Wittgenstein (1953): «No hay que buscar el significado, hay que buscar el uso». De esta manera se llegó a formular provocativamente la afirmación «el significado lingüístico es el uso que se hace de cualquier elemento lingüístico». Y este uso requiere conocer las opciones que se presentan al hablante para elegir una voz y no otra, pues también «todo significado requiere o implica opción», es decir, capacidad de elección, pues sin esta no hay significado.

			«Tener significado implica opción». Una expresión tiene significado solo si su presencia no está completamente determinada por su contexto. El tener significado es cuantificable en relación a la «probabilidad de aparición» en un contexto. Diariamente se oye que la «significación» de las expresiones varía en proporción inversa a su grado de «expectativa». Un saludo habitual se carga de significado precisamente cuando no se produce. Todo elemento lingüístico que aparezca en una expresión solo tendrá significado si no está completamente determinado en su contexto: las unidades léxicas, en consecuencia, validan su precisión, su acierto, en lo que tienen de significativas, de no esperadas.

			También es fruto de la filosofía del lenguaje británica el observar las palabras en su capacidad funcional: por una parte, representativa, fática, apelativa, expresiva y, por otra parte, en su valor performativo, con capacidad locutiva, ilocutiva, perlocutiva. 

			El antropólogo Malinowski señaló la función fática del lenguaje, la que sirve para marcar contacto entre hablantes como una de las funciones reconocibles en todas las lenguas. Es, por ejemplo, la que provocan algunas expresiones como Hace un día estupendo antes de empezar la conversación en el ascensor con un vecino del edificio, equiparable a un hola. En estas expresiones es difícil establecer qué destaca más, si la función fática o la información, si se atiende exclusivamente al significado de las palabras y no a la situación o contexto en que aparecen. Este contexto es tenido en cuenta en este enfoque funcional del léxico.

			La concepción funcionalista ha sido muy fructífera en la descripción del significado al observar las unidades en sus contextos, es decir, no ya aisladas en contraste unas con otras, sino en sus concretas actualizaciones, entendida la actualización de una palabra como su uso en un contexto, comprendida o expresada en enunciados y no en forma aislada como puede aparecer por convención en los diccionarios. Es decir, en sus relaciones sintagmáticas, como señala también el estructuralismo.

			Para llegar al significado de las palabras hay que recoger contextos de uso en que estudiarlas, lo que, con el desarrollo de la tecnología, alentó a construir grandes corpus informatizados en los que las voces se muestran en sus usos reales. No se puede entender la significación funcional si no se contempla la palabra en un enunciado, a poder ser histórico, es decir, no inventado como ejemplo, sino recogido de un uso espontáneo de los hablantes, uso recogido en corpus compuestos de textos muy variados.

			Cuando se busca una palabra en un corpus informatizado, por ejemplo la voz derroche, se pueden recoger además de la palabra los contextos más o menos amplios en los que aparece la voz. En el ejemplo siguiente recogido del Spanish Web Corpus1 se puede precisar con qué ‘bienes’ y no solo de ‘riqueza’ se usa la palabra derroche hoy en español:

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							#6480941

						
							
							, cambios en la fisonomía ciudadana, y 
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							de caudales públicos. Como verá, el para 
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							multiplicado en manos de quien bebe del odio, el 
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							deportiva (al fin y al cabo, esto es un 
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							de dinero que se ha llevado a cabo para 
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							de dinero que podría destinarse a otras 

						
					

				
			

			
			La sustitución de significado o significación por uso, aunque no gana en claridad, pone en marcha otros caminos para la investigación léxico-semántica, como los siguientes:

			•las construcciones y la combinatoria con que se muestran las palabras;

			•el control empírico del valor semántico que se actualiza en situaciones variadas de ese uso;

			•la observación de la distinción entre referencia y sentido contextual;

			•el alejamiento del mentalismo y, por tanto, el olvido de los términos 

			
			
			
			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			1.3.4. EL LÉXICO GENERATIVO

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			

			

			
			
			
			
			
				
					
					
				
				
					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

					
							
							
						
							
							
						
					

				
			


			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			Conclusiones: ideas clave

			
			
			
			
			Obras consultadas: para saber más

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			ACTIVIDADES PARA LA REFLEXIÓN DEL CAPÍTULO 1
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